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Cngamira, Reliquia Arqueológica 
	 Por el ING. ANIBAL MONTES 	  

(Especia 1 para LA VOZ DEL 
INTERIOR) 

Al llegar los españoles a Cór-
doba se otorga a Blas de Rosa-
le';. año 1573, entre otras tierras 
este valle de "Ungamira" y sus 
indios. 

Este. primer encomendero, jun-
to con otros españoles fué muer-
to por dichos indios a los po-
cos meses de aquella fecha. 

En castigo de este hecho se 
organizó una expedición en la 
cual tomaron parte, entre otros, 

\
los capitanes Antón Berrú, Mi-

' guel de Ardiles y Tristán de Te-
jeda, 

Al llegar el adversario, la in-
diada se guareció sobre la gran 
nole roja o cerro con gruta lla-

, nado "Charalqueta". Desde allí 
pri sus flechas y piedras, con 
7itPS y grandes risas se estu-

1 eron burlando de los espafío- 
; cele no los podían alcanzar 

sus armas. Hasta que al- 
m de éstos descubrió que po- 
n llegar de a caballo por 

ilsaás del cerro y corriéndose 
.,•  

por allí, el escuadrón acuchilló 
bárbaramente a la indiada. 

Quedaron así escarmentados 
los indígenas. pues también 
fueron juzgados  y  muertos sus 
cabecillas y culpables. 

En julio de 1570 se mandó 
desde Córdoba traer la hacien-
da que fué de Rosales, para 
comprenderla en el remate pú-
blico de los que fueron sus bie-
nes. Tenía en aquellas tierras 
este encomendero 148 cabras, 42 
ovejas y 48 puercos. Juan Sán-
chez fué quien los tia jo a Cór-
doba (Escribanía primera, le-
gajo uno, expediente uno, de los 
Tribunales de Córdoba). 

En octubre de 1598 se entre-
gan estas tierras y sus indios, al 
encomendero Capitán don Juan 
Burgos de Zelis, en la siguiente 
forma: 

lo.) Tierras de arroyo Wahu-
zac o Anisaba, con dos leguas de 
largo por dos de ancho y allí es-
tá el pueblo de los indios Ca-
mineguas. 

20.) Tierras de arroyo de Un-
quivira con los indios Calacami-
neguas. 

3o.) Tierras de Ungamira, con 
dos leguas de largo por dos de 
ancho, y sus indios. Se hace 
constar que se entregan tierras 
de labranza y de ganadería pa-
ra que allí sigan los indios sus 
labores, desprendiéndose clara-
mente de la descripción que es-
tos indios ya de antiguo son la-
bradores y tienen sus casas. Las 
tierras de Ungamira compren-
den también los potreros o va-
lles de Viarapa, Cachucpa y 
Chinquiac. 

En el testamento de don Juan 
de Burgos se reconoce Que la 
mitad de las ovejas que hay en 
Ungamira son de los indios, con 
los cuales estuvo al parecer aso-
ciado y Ordena la les entreaue la 
mitad en retribución•de los Une- . 

 nos servicios que le han presta-
do No establece el' número de 
ovejas pero deben de ser mu-
chas, porque en las otras tierras 
se cuentan por varios centena-
res y a su servidora Juana Mes-
tiza establece se le entreguen 
100 ovejas y 25 vacas y otro tan-
to a su bija. (Escribanía una, 
año 1653, legajo 101, expediente 
2) 

Ea este testamento declara 
tener en Ungamira 70 yeguas y 
3 burros garañones con ellos 
(producción de mulas). 

Su hijo el capitán don Juan 
Burgos Cedeño heredó estas tie-. 
rras, sus tres heredades. 

En vista de que los indios Ca-
mineguas del valle de Anisaba, 
se le habían huido, organizó una 
expedición para reducirlos, lo 
cual consiguió después de un 
combate en el cual perdió un 
ojo de un flechazo. Luego trasla-'• 
do esta tribu al valle de Unga-
mira poniéndoles por jefe o man-
dón al indio del Perú, llamado 
Pedro, al cual le sucedió en el 
cargo su yerno don Juan Palo-
meque. Durante más de 25 años, 
según consta en la escritura he-
cha en el año 1641 (Escribanía 
uno), estos indios seguían vivien-
do tranquilos, dedicados a sus 
siembras y ganadería. 

En el afeo 1891 (Escribanía 
uno, legajo 172, expediente 121 
en un pleito en que se disputan 
las tierras de San Buena Ventu-
ra, conocidas también por Hi-
guerillas y Corimayo. se  mencio-
na que el límite  sur  de estas 
tierras es el pueblo de los in-
dios de U1.1ZaMira. 

Llegamos así a la conclusión de 
que a más de un siglo de la con-
quista, todavía los indios de 
Ungamira, los que quedaron 
después de la matanza del año 
1573, reforzados por los Camine-
guas traídos del Totoral, tenían 
allí su pueblo y cultivaban sus 
tierras. Recién en el año 1727 el 
capitán don Gil Burgos de Ze-
lis, descendiente directo de clon 
Juan, cede esta propiedad al 
Monasterio de Santa Catalina de 
Sena. las cuales monjas venden 
en 1728 al señor Manuel José 
Fernández de Valdiviezo. 

En el año 1775, Valdiviezo ven-
de al coronel don Francisco A. 
Díaz, al cual hereda su hijo el 
señor José Javier Díaz. 

Todas estas últimas operacio-
nes se refieren a las tierras que 
están al sur del arroyo San Lo-
renzo o de Ongamira (designa-
ción actual), Las que estaban al 
norte de este arroyo y las otras 
heredades tuvieron otro destino. 

DESCRIPCION TOPOGRÁFICA 

El camino de automóviles que 
viene del naciente, llega a la 
cumbre después de subir una pe-
queña serranía y desemboca en 
una especie de zaguán que las 
lugareños llaman con toda razón 
"Puerta del Cielo". Desde allí se 
domina todo el valle de Ongami-
ra. el cual es recorrido de un 
extremo a otro por dicho eamt-
no carretero. 

Hacia el fondo del valle corre 
el arroyo de Ongamira, en el cual 
desembocais numerosos afluentes, 
por otras tantas quebradas e 
valles secundarios. Visto desde 
la "Puerta del Cielo" este valle 
es grandioso, estando cerrado en 
el extremo opuesto por una irre-
gular formación de cerros colo-
rados, a cual de forma más cu-
riass.  Paracan  ,rlasde  lejos e 
sales s bastiqne,a  Lis , 
za construida en pledraS rojas. 
Fué allí que los indios matarok. 

 a don Blas de Rosales y sus 
hombres y fué allí que recibie-
ron el castigo. 

El antiguo pueblo de UnganlIa 	'e 
ra estuvo frente a estos cerros 
rojos, en la margen norte del 
arroyo. Actualmente no quedan 
vestigios del pueblo. Lo último 
que resistió al tiempo fueron las 
ruinas de la capilla y hace pocos 
años, las últimas piedras de es-
ta misma, fueron a parar a una 
pirca vecina. Hoy no quedan 111 
rastros de estas construcciones, 
pero todavía algún' viejo lugarea 
rio sabe dónde estuvo la capilla. 

El valle de Ongamira Meneo 
más de una legua de largo; con 
una orientación general Este-
Oeste. Su ancho es variable, lle-
gando a media legua. 

Al Norte y al Sur lo bordeara 
sierras bastante altas, siendo de 
menor altura las que lo cierran 
al Este y al Oeste. 

Todo el valle es apto para la 
agricultura y está en pleno cul-
tivo, habiendo en la actualidad 
numerosas pequeñas y mediarias 
propiedades. 

Las arboledas actuales, algu-
nas bastantes extensas, son de 
cultivo. Parece ser que en el va-
lle no hubo bosque natural. Pra 
cambio en ms quebradas veci-
nas existe el bosque típico de las 
sierras. 
EL VALLE COMO VIVIENDA , 

INDÍGENA 

Basta contemplar el valle de 
Ongamira para  apreciar las ;Ven. 

(Continúa  en "la  Dágillt& 
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Ingamira, Reliquia Arqueológica 
	 Por el ING. ANIBAL MONTES 	  

(Especial para LA VOZ DEL 
INTERIOR) 

Al llegar los españoles a Cór-
doba se otorga a Blas de Rosa-

'  les, año 1573, entre otras tierras 
este valle de "Ungamira" y sus 

Este primer encomendero, jun-
to con otros españoles fué muer-
to por dichos indios a los po-
cos meses de aquella fecha. 

En castigo de este hecho se 
,  organizó una expedición en la 
cual tomaron parte, entre otroe, 
los capitanes Antón Berrú. Mi-

,  guel de Ardiles y Tristán de Te-
jeda. 

Al llegar el adversario, la in-
diada se guareció sobre la gran 
mole roja o cerro con gruta lla-
mado "Charalqueta". Desde allí 
,con sus flechas y piedras, con. 

'  gritos y grandes risas se estu-
vieron burlando de los españo-
les que no las podían alcanzar 
con sus armas. Hasta que al-
guno de éztos descubrió que pu-
dían llegar de a caballo por 
detrás del cerro y corriéndose  

por allí, el escuadrón acuchilló 
bárbaramente a la indiada. 

Quedaron así escarmentados 
los indígenas, pues también 
fueron juzgados y muertos sus 
cabecillas y culpables. 

En julio de 1576 se mandó 
desde Córdoba traer la hacien-
da que fué de Rosales, para 
comprenderla en el remate pu-
blico de los que fueron sus bie-
nes. Tenía en aquellas tierras 
este encomendero 148 cabras, 42 
ovejas y 48 puercos. Juan Sán-
chez fué quien los trajo a Cór-
doba (Escribanía primera, le-
gajo uno, expediente uno, de los 
Tribunales de Córdoba). 

En octubre de 1598 se entre-
gan estas tierras y sus indios, al 
encomendero Capitán don Juan 
Bina« de Zelis, en la siguiente 
forma: 

'1o.) Tierras de arroyo Nahu-
zao o Anisava, con dos leguas de 
largo por dos de ancho y allí es-
ta el pueblo de los indios Ca-
mineguas. 

2o.) Tierrels de arroyo de Un-
quivira con los indios Calacami-
neguas. l 

3o.) Tierb de Ungamira, con 
dos leguas d , largo por dos de 
ancho, y sus t indios. Se hace 
constar qu entregan tierras 
de labranza y; de ganadería pa-
ra que allí igen loindios sus 

il
cose labores, desp endié se clara-

o  
lig 

 mente de 1^ descri  -  'n que es-
tos indios 5 de An uo son la-
bradores y t raled'sus casas. Las 
tierras de genla compren-
den también; as p treros o va -
lles de Via` pa, Cachucpa y 
Chinquiac. 

En el testamento de don Juan 
de Burgos se reconoce que la 
mitad de las ovejas que hay en 
Ungamira son de los indios, con 
los cuales estuvo al parecer aso-
ciado y ordena se les entregue la 
mitad en retribución de los bue-
nos servicios que le han presta-
do No establece el número de 
ovejas pero deben de ser mu-
chas, porque en las otra„ tierras 
se cuentan Por varios centena-
res y a su servidora Juana. Mes-
tiza establece se le entreguen 
100 ovejas y 25 vacas y otro tan-
to a ali hile, (Ese-ibarla uno. 
año 1653, legajo 101, expediente 
2) 

En este testamento declara 
tener en Ungamira 70 yeguas y 
3 burros gaeañone- con ellos 
(producción. de mulas). 

Su hijo el capitán don Juan 
Burgos Cedeño heredó estas tie-
rras, sus tres heredades. 

En vista de que los indias Ca-
mincguas del valle de Anisaba, 
se le habían huido, organizó una 
expedición para reducirlos, lo 
cual consiguió después de Un 
combate en el cual perdió un 
ojo de un flechazo. Luego trasla-
dó esta tribu al valle de Unga-
mira poniéndoles por jefe o man-
dón al indio del Perú, llamado 
Pedro, al cual le sucedió en el 
cargo su yerno don Juan Palo-
meque. Durante más de 25 años, 
según consta en la escritura he-
cha en el año 1641 (Escribanía 
uno). estos indios seguían vivien-
do trata:lidies, dedicados a sus 
siembras y ganadería. 

En el a ño 1691 (Escribanía 
uno, legajo 171 expediente 12) 
en un pleito en que se disputan 
las tierras de San Buena Ventu-
ra, conocidas también por Hi-
guerillas y Corimayo, le mencio-
na que el límite sur de estas 
tierras es el pueblo de los in-
dios de. Uneamira• 

Llegamos así a la conclusión de 
que a más de un siglo de la con-
quista, todavía los indios de 
Ungamira. los que quedaron 
después de la matanza del año 
1573, reforzados por los Camine-
guas traídos del Totoral, tenían 
allí su pueblo y cultivaban sus 
tierras, Recién en el año 1727 el 
capitán don Gil Burgos de Ze-
iis. descendiente directo de don 
Juan, cede esta propiedad al 
Monasterio de Santa Catalina de 
Sena, las cuales monjas venden 
en 1728 al señor Manuel José 
Fernández de Valdiviezo. 

En el año 1775, Valdiviezo ven-
de al coronel don Francisco A. 
Díaz, al cual hereda su hijo el 
señor José Javier Díaz. 

Todas estas últimas operacio-
nes se refieren a las tierras que 
están al sur del arroyo San Lo-
renzo o de Ongamira (designa-
ción actual). Las que estaban al 
norte de este arroyo y las otras 
heredades tuvieron otro destino. 

DESCRIPCION TOPOGRAFICA 

El camino de automóviles que 
viene del naciente, llega a la 
cumbre después de subir una pe-
queña serranía y desemboca en 
una especie de zaguán que los 
lugareños llaman con toda razón 
"Puerta del Cielo". Desde allí se 
domina todo el valle de Ongami-
ra. el cual es recorrido de un 
extremo a otro por dicho cami-
no carretero. 

Hacia el fondo del valle corre 
el arroyo de Ouganura, en el cual 
desembocan numerosos afluentes, 
por otras tantas quebradas o 
valles secundarios. Visto desde 
la "Puerta del Cielo" este valle 
es grandioso, estando cerrado en 
el extremo opuesto por una irre-
gular formación de cerros colo-
rados, a cual de forma más cu-
riosa. Parecen desde lejos colo-
sales bastiones de una fortale-
za construida en piedras rojas. 
Fue allí que los indios mataron 
a don Blas de Rosales y sus 
hombres y fué allí que recibie-
ron el castigo. 

El antiguo pueblo de Ungami-
ra estuvo frente a estos cerros 
rojos, en la margen norte del 
arroyo. Actualmente no quedan 
vestigios del  .  pueblo. Lo último  • 
que resistió al tiempo fueron las 
ruinas de la capilla y hace pocos , 

 años, las últimas piedras de és-
ta misma, fueron a parar a una. 
pirca vecina. Hoy no quedan ni 
rastros de estas construcciones, , 

 pero todavía algún viejo lugare•a' 
ño sabe dónde estuvo Ya capilla., 

El valle de Ongamira tiene 
más de una legua de largo, con 

•una  orientación general Este-
Oeste. Su ancho es variable, lle-
gando a media legua. 

Al Norte y al Sur lo bordean 
sierras bastante altas, siendo de 
menor altura las que lo cierran 
al Este y al Oeste 

Todo e valle  1  a,  ,of  ara la 
agricul ra 	está  e-  •  eno cul- 
tivo. h biendo en 	actualidad 
numero 

t .. 

peque s y medianas 
propied  es 

Las 	bgledasilittetuales, algu- 
nas  bus tes eatInsas, son de 
cultivo. Parece ser que en el va-
lle no hubo bosque natural. En 
cambio en  ms  quebradas veci-
nas existe  el bosque típico de las 
sierras. 

EL VALLE COMO VIVIENDA  : 

IND1GENA 

Basta contemplar el valle de 
Ongamira para apreciar las ven. 

(Continúa  en la  página sizuientol 



(Viene de la página anterior). 
tajas de todo orden, que ofrecía 
para su ocupación. Es difícil 
encontrar en las sierras del Nor- 
te de la provincia de Córdoba 
otro lugar más apto y más segu- 
ro. 

En tiempos antiguos debió es-
tar poblado de guanacos y sier-
vos, pero cuando llegaron los 
esptieloles nada se habla de ello 
seguramente porque ya los ha-
bían exterminado los indígenas. 

El pueblo indio que allí encon-
tró la conquista, tenía casas 
seguramente de paja y barro con 
more de piedra corno cimien-
tos. Todavía se yen -algunos de 
estos cimientos. 

En las chacras cultivaban maíz, 
pub todavía se ven las grandes 

I piedras con numerosos ihorteros 
y se han encontrado muchas 

 de mortero de piedra. 
El agua es abundante en el 

e, vall y .1 mote exie en las 
quebradas vec 

n
iflas. 

st 
 Es posible 

que todo este valle fuera perte-
nencia de una sola tribu, cuyas 
viviendas estaban hacia el eÑ-
tremo Oeste, o sea allí donde la 
defensa está facilitada por los 
hermosos bastiones rojos. Allí 
fué edificada después la Capilla. 
Según monseñor Cabrera, el 
non de "Ungamira" que es el 
que figuró en el primer siglo es-
pañol, viene de "tinca-Mira", 
siendo "tinca" el nombre de un 
cacique y "Mira" indica lugar. 
pago y también título de man-
do. 

El extremo Oeste del valle está 
cerrado por un gran bastión en 
fornui de herradura, en cuya 
cara interna existe un elevado 
reborde que forma ,alero o sa-
liente. Constituye así el clásico 
"abrigo bajo roca" de los arqueó-

'  logos y como no podía dejar de 
suceder, allí habitaron los indí-
genas en su período cle nóma-
des cazadores,_ antes de que se 
hicieran agricultores y salierah 
al llano a habitar en casas. 

EX PLORACION ARQUEOLO- 
GICA 

No se ha efectuado todavía 
un estudio de este valle desde el 
punto de vista arqueológico. Es 

'  indudable que la poderosa fami-
'  lia4urgos de Zelis, que duran-
'  te 130 años tuvo la posesión de 
este hermoso rico lugar, de-
'Ni() construir alguna importante 
vivienda.  Nadie babe  actualmen-
te dónde Pueden estar esas luí-
naa. 

En  cuanto al pueblo indlge-
na, que debió ser el mismo an-
tes v después de la  ,  Conquista, 
su émplazamiento debe coincidir 
con la pequef5a colina vecina al 
río, donde fué edificada después 
la capilla. 

Sería interesante efectuar ex-
cavaciones en este colina. Los 
resultados obtenidos, desde el 
punto de vista arqueológico se 
cele rirá,n al período de los ind1- 
genas agricultores. 

En cambio, la excavación del 
gran alero de piedra antes men.. 
dorado. excavación que hemos 
encarado con toda la amplitud 
que el asunto merece, nos mues-
tra desde el principio una tribu 
de Cazadores. 

Y lo que es muy curioso. in-
dígenas que no utilizaban la al-
fa -ería, 

Por primera vez. en las nume-
rosas excavaciones que hemos 
efectuado en grutas, cuevas Y 
aleros bajo roca, comprobamos 
aquí la existencia de una indus-
tria paleolítica bien definida. Se 
trata de un trabajo de talla en 
piedra cuarcítica y pedernal. 
que pone de manifiesto una 
técnica uniforme y bien desarro-
llada 

La extensión de este yacimien-
to arqueológico es muy grande, 
pues ya se le ha comPrado una 
longitud superior a 200 mrfros, 
no conocienio aún su ancho. 

En cuanto  a  la profundidad 
es superior a 400 metros en algu 
nos puntos sin que se pueda 
asegurar que no sigue más aba-
jo. 

Los restos óseos aun no han si -
do clasificados y son muy nume-
rosos y variados. Abundan los 
ciervos de varias especies y los 
guanacos. Talvez más hacia be-
fo se encuentren restos de ene-

'  cies extinguidas. 
Los cráneos humanos son sin 

deformación artificial y de con- 

figuración arcáica en la frente. 
Es posible que este yacimiento 

arqueológico dé Ongamira tenga 
verdadera importancia científi-
ca. pues todo indica oue este 
hermoso alero de piedra fué ha-
bitado denle la más remota an-
tigüedad y allí están los nume-
rosos estratos de—fogones que se 
superponen, como otras tantas 
hojas del gran libro que enr'e-
rra el misterio de los primitivos 
habitantes de las sierras de Cór- , 

 doba. 
Libro sagrado que confecciona-

ron estos mileharios trogloditas 
y que trataremos de descifrar 
con toda la cautela y seguridad 
que el caso requiere. 

Córdoba, marzo 211941. 
Ing, ANIBAL MONTES 
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